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'r lu Sue me sobraba
me lo guardaba uu rcellra.



ZE iMiiqvño FEMRriINQ
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poder á que no estamos acostumbrados.

Creemos quc uo hay pueblo más ignorante y

embrutecido, y cuando visitamos Londres ó.San

Petersburgo y tocamos lo que es aquella plebe
brutal, nos parecen señoritos nuestros rhuíos y

campesinos.
Nos figuramos que en parte alguna hay es-

tadística criminal más horrible, y cuando abri=

mos un periódico extranjero nos espanta eleve=z.,
lato de crimenes, imposibles en nuestra njéün:, '

Beuimos batallas por una libertad polí
que creemos estamos careciendo, y no ha, 'e;-'

'

blo más libre para hacer cada cnal lo que' re-

ce, hasta, en perjuicio de los demás, qué. aña;.

Pues otro tinto sucede con el lujo
' "'

nues-',

tras mujeres; creemos que nqqo„:háóiz
"

'

m'

despilfarradora que la sapañzotlr1r!~t
lujo y del derroche, y nos ;eqátfi+>'MW

'

é -',i!1 q

La dama españála m%i~~:Ó@éhk>asido :.'
'

',s!!';
excelente admiáiátrad!átá',,:di:"'cuíRjjDj@~1! jíQ

exigente seriaíel- mts~ótárChdg'.TMh-' ge
de cualquier 'korzáoridrr I 'á,.diá, móif!ó',ká! g~í.,'! Ee

Washingtón ;ó,.üe"lV!eúá!q':,

Aquí las mujeres,giá<Éan,;, poner' ;áo :titán; tie- '

nen Iuj o, ps!!ó :neo désé!irfiqáíió;. tiifi!rfióá:,;dieáeos, pe-

ro no tírániáééqóáplricíros.
Aquí es'.'sóxécjépciónalísel caso de banqueros

arruinadoa ':fififr',.ei lujo., mientras en otros. paises
es frecuenteféÍQÓicrtdíoq de. personajes de la alta

banca, árruüÑ+ewór'.Ias
'

dííapíiíacü inés., dé,sus

mujeres ó.4jjsús,"':queridas.
1Qué 5CÁ@I14d IZXtraerdinaria Ofr!eée'onúnó!a

en Madrid';.gzáíámqa de la aristocracia, 'la,,mujer"

del bo!sr!4á,;~qyipáí'-'óntrotenida del duquozqÁ='o'.'dél.'
coude 'B';. qríífiá!Sjk.,la atención de 'las gentasfq

'

En cárrobs+~grqándes solemnidades pálákima~S'
salen kééfü~i~jfirrrs viejos trenés, con loé:,nismí' ó

caballos::empcfürfirhados con los coloreé dé l'

casa, lqshiníisle~í
.

lacayos y palafraueros 'cón vii'

jos traj@"Chi zázr ela, de oio ennegrecidó, y''.c-' .

ascas y 'c5ájas-, ugadas como trajes dei,gzúar-'
'

dazroqpíá3éáo-evita s marquesas y duquesair con'

las mismiaá joj<asizFs familia que usaron sus ábue;

las, en las córtéeoelíei Carlos III y de María Lmiá;
'

d . í, ', -qlírí. t d. p íq .

: Á.:*'!'.:-'l'
vena, M~'ó nueyosií-'goodelos adquiridos á cáúibi!oe',
de los áéÍiíóníeá.

'

! A éstó lié~'-'a"'fástiioqsiz corte deZispanya!
c píq í:"-'re."''=:." qqtríé'""'::-:""'"üq ib

senta óon más lujo y inés oo;hilo:""e!reis!je carreras

dél Hipódromo.o en elí Bois de Boulogüe.-
AA qué ss reduce; pues, ese lujo desatentado

Exswos los españoles el vicio del la-

mento en toilas las cuestiones sociales.

iN is creemos el país peor gobernado
del mundo, y cuando vamos al extran-

o odemos resistir ciertas ráeticas dol

de quo se quejan en el casino, padres, maridos

y amantesá

Be rerluce á quc gastan mujeres, hijas y en-

tietenidas, más de lo que dan de sí las rentas ó

sueldo del'pagano.
!Nos admirarnos aquí de que Pernán-Néuez

se gaste en un baile, á que concurre la familia

real, 40 ó ñ0,.000 duros, y no hace mucho. que
los periódicos extranjeros daban crrenta de no

recorrlamos qué recepción, cuyo gasto se calcu-

laba eii un snllón de francos!

Se habla de una Pulaua de Tal, que gasta
una fortuna al año.

Eso! fortuna, por lo regular, la costean tras ó

cuati:o; íqañores abonados á una misma mujer. á

la'que entretienen en comandita por '2 ó 0.000

duiós al,arnyá!„.ésa uno; pero todavia no hemes

visto ninghúútiá'líróiira de esos potentados, como

='..!Iítnlt!úeívéméos llevar á cabo con sus ifi uerülas los
'

orlóxéuefs-:;;sra!rs de,Párís, y los príucípes, cuyas
'

fOrtuniaS SííéVOrafii 'lae O!iáti!reqZSee d'keininee de la

gran mátiiíípi,ó'-.@éiícesá,.
'.üiZICCSSántéoriOV~&oíribíamOS ligera-

rtífir o

'

qüéf>qé.'.el::dj!rl~dkdeá madrileño, bas-

'-'tan é modesto ssgkrá~e pira lo que es en

: otros paíse>r Ése denoil jin
'

„'qqfiío,allí lleva la ba-

r'.!tntíaásr!!Qjípdaygl!yó"
''

',''wquéivíve oscurecido

„ i'~ 'go.lrótta éirí,' "bí'
' árijlexistencía.

'i>rt,.i:-'z+q! usi4áíiáá'qují":-ca jpáá'-:de trenes y ile

, ''áé4isq, ítqóífi!p,;::cuq!al!r!ár
ó .gK mesqes, que jue-

',Q!á. fquorr@>"„-'gno',:t~iánW pai~shos:g cascadas da

briijitaqntsá="ytojídos en el Banlco+ París, y jue-..

ganej3%Boléá,.'leen vrrájésral extranjáro, y

deslum@üaápáPr'pu'lüjíó~+ísrrsónál, sus carruajes,
sus ífiüiWéos',.':áícé~s' já+~ias, sus orgías, sus ex-

trambóticós;-.'ca!!vióqhlrs',.són laszrívaíes de las mu-

jeréÓVde!!.girqií' jnúniao '!que: coirépiten con ell<as, y

enqeesa,,'aoiIrpíeqtéiicifiae.sy vsríñqca un desborija-

míéüté'üé<7ügo;,,'píñlnó'pórórrí, l-,"no tenemos idea.

i I::.>¡!9@6 eá".üMsfrá.Dolóí@'-
i

!:;sí Coqzha X
"

é

,'B)áIrca R.: ;:,;;: ai-"'
" ' doziászgailt =@ora, la Cábe-

vírj!de;Ór6;.'ojo
'''

isqa'; íálgúíia'.".'rííísl'l!áii-.-cuales ha
'

.' 'átáqd!ó-
"" '

."'itrae',uóltünóárá ' óftíiqóraS, Siete.

.

'

sj!1one,
'

',s,"''.'g~.lós'ül
'

qt, cinco anos!

'rrzo
'

.. 14 .-,'sp!áIVrrrz! . Eh@y u!zá=@ . ;„dónde, todo

~sÍgíúélé tí: ii :-.

'

., 4ré~nqriyqge
' '

e sopista!

..'',Laféirqá
" "

:.,4á~ios„::cale!nésqque: se abren

'',vq.""
"'

.s,- ápgeüid@es cácárean cua-

wé.;":
"

abtácioóñes de, los
'

's ''-,' chiúp
.

""

óíhace tanto ce-

do una recepción,,áíáariá de Irernan-

» z ó de oualquier',, e 'lós pocos poten-
,',ta, que gustan de,qr - ómbre sueue con

.jüéti!óíá,por la esplend" e sus recepciones.

,-,-":.Eé-.Madrid no hay-=' ay oropél y falso,
''

y díésqdié41 ;jálacio has .ohardilla., sé.ocultá

entré trapósqykéá~loiqjlosqeúóajes esa terrible

sociedad que girár "iküón sqocial de Miseria

y Compañía.
Dioríoao-
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LA TRAICIÓN

(Gosclscáó n)

—bio jures, infame ó te arranco la lengua y te abo

feteo con ella el ro tro. ;De dónde venía~s alioral Dl

contesta, por qué vuelves la cara¡ mírame! miíism

de frente y contesta, aíladió Auatolio daúdó qnafbo

fetada á Roberto.

—!Oh! es demasiado, rugió Robertá! 4andl?gutt sal

to y despejáudose rápiúametue de lát ;cesáreo!i%trré!
!Así, hombre; así! Gracias á '.Djós-,'rgííié;.ice ha

comprendido dijo con risa coavuléá:,;Áííatolto!',a!!níen
tras imitaba á su rival. !Ea, senor. ütí!o,'ye!n,:gíúárdia.y
que Dios proteja al que tenga razóül,

Los aceros chocaron en un prímevb!éqsuén!yró, vi

brando como dos reptiles de acero'','-jeínroscráqhqdosel hu

yend!o, volvieudo á tocarse, onduIando hasta que un

de los reptiles desapareció en un cuerpo que cayó pe
sadamente á tierra.

— !Muerto! murmuró el conde retirando el Borete

Luego vistiose apresuradamente,-abrió lá puerta
subió la escalera oon verriginosa rapidez. Llegó a

cuarto de su mujer, que aúa estaba sn el lecho.

=Levántate y sígueme, dijo con voz cavernosa e

conde.

Amelia llena de espanto ante la actitud descom

puesta de su. marido y adivinando en ;el fondo de s

conciencia que' alguna gran desventura 'lá aguaédaba
se lanzó del lecho: púsose una bata, se calzó una

chinelas y siguió á A nato! ios que la mostraba la paert
con, ademán imperativo.

Amelia bajó la escalera sintieildo que su cuerpo s

doblaúa ¡y asiéndose de la baranda de c!a!oba par!t n

rodar los escalones.

—Entra, Ia dijo el conde, empujándola en la puert
de lai sala de armas.

Después! a asió de una mano, y la condujo al lado

del cadáver de Roberto.

—Mírale, mirale por ítltinla vez, exclamó, porqu
vas á to!o!ir.

Un grito estentóreo desgarró el pecho de la isfor

tunada calpable, vacilté ua momento y cayó ds:rodi-

llas al lado de aquel cuerpo exánime que empezaba. a

cubrir la palidez nlarmórea de Ia muerte.

Anatolio descolgó de uaa paneplia una magnífica
pistola cargada, yac dirigió á sü mujer qse, sollozaba

—Amelia, .Ia dijo: nuestros padres nos unieron

cuando apenas nós conocíamos por los retratos que

cambiamz s. Yo ignoraba entonces que ese semblante

tan dulce era la máscara contiuie una víbora se disíra-

zaba. En diez aííos de matrimonio he llegado á amar

te como jamás hombre alguno' smó á sa mujer. Mi

mismo 'amor me hizs tan coníiado
¡ que en la única

ocasión en qlae un hombre ha hábitadó bajo nuestro

mismo techo te he'entregado á tu libre albedrio, te he

dejado á su lado como hübiéra dejado á mi hermana

junto á un hermano míío. Pues en esa íínioa ocacióa,

tú rae has vendido. Ns xoe amabas, y ha bastado po-

nerte á prueba una sola vez, para~ que tu desamor

triunfase del decoro., y re entregases en lós brazos de

esehombre como uaa aclílltera vulgar y caprichosa. Él

camina ya por la eternidad pero conlo' no sería,justo

que hiciese el viaje solo, vara á acompaílarle.
Amelia separó las manos de sus ojos, ! evan tose de

ua salto, y abriéndo la.ligera tela de su bata qae dejó
ai descubierto, su magní!Ico seno¡exclamó:

—Sí, mátame; lo merezco. No me verás vacilar.

Anatolio se pasó l!a mano psr la frente inuadada

de sac!Of.

— !!distarte!!Si me parece tan poco! contestó.
—

Escoge entonces e! tormento conque hayas de sa-

,' ciar tu venganza, si nó se satisface con mi gnuerte,
Anato!io sentía desarmada su cólera ante aquella

-resignación.
— Le amabas mucho, lverdad?

!Oh! no lo digas, no lo digas, rtñsdió cerrando

, Infle ojos y recbazands con la mano aquella respuesta

,'rgié-iba i desgarrarle el alma.

,.'vc:."',.Áinatolio, mátamc, haz que yo no sufra más; te

...'.llóíruégs por... tu amor,

!! v,.Porr mi amor, por mi amor, infame, que has piso.

te%da-xlpe) has escarnecido. !Oh si no hay paciencia
p!át!a...'stz:esáo! !Pues no invoca mi amor para nsorir!

ípóiiqlúíé', no lo'tuviste preseme cuando me engañabas,

miserábisv?@Por qué éntonces ns te dijiste que ibas á

hacer dei~eáacísdo para toda la vida á un hombre que
té háíbáa:,"'éütfégádo,'ñatmbre¡ fortuna, corazón, tran-

cíui! idad,* '-dicha~? :,",!jtqdío!
—Tú me abs!aá!ó!pábasr tú olvidabas que yo era

joven.
=Péro no q)ué*'érás una dama, que él era un caba-

llero, ua atrurgcob el amigo más querido, el único tal

vez á quien.dé verdad,dí ese útulo Y tú y él, abu-

sando de esai ciega aonfianza m!a, burlasteis al esposo

y al amigo, creyendo que no había una Providencia

reveladora. ¡Ah, miserable, miserable! Esa providen-
cia me guió al lugar del crimen¡asa Providencia

puso
gnlé miá ojo' ese psnuelo y esa aguja que yo nnsmo

coloqué en tus cabellos el ítltimo día de tu santo, co-

ronándolos eon el timbre de rui noble y honrada casa;„
esa 'Providencia-dió fuerza y destreza á mi brazo psrá
atravesarle el corazón con mi Borete, y esa Providen-

cia te pone delante de mí como reo de muerte,, pálidá,
ayergo!szadan ésperando morir canto uu. supremo
bien. !úb! si, no quiero que sufras toda la vida la tor-

tura horrible del remordimiento. Aún te amo bástante

para concederte ese indulto de uaa vida de desespera-
ción. Vas á morir, sí; as la última prueba de mi cs-

riíío. Piensa ea Dios, y muere.

Atuelia cruzó los brazos sobre el pecho, cayó de

rodillas. cerró los ojos y esperó.
Anatolio apuntaba al pecho de'su esposa.

Un ségundo m is y la fatal sentencia quedaba cum-

plid.a.
'Pero Anatolio sintió que su maso, aquella mano

firme que había dado muerte á su rival; temblaba;
una nube de sangre cubrió sus ojos, desvió el arma,
volvió el canón sobre su frente y disparó.

El conde rodó sobre el cadát er de Róberto.

Dos dias después, los periódicos de Zaragoza y,

después los de Madrid ¡daban cuenta de aquellas des-

gracias en los siguieates términos:

«En 'la posesión que los condes de Selva-.Hutubría

tienen pnr residencia veraniega en las faldas del Msn=

cayo, ha ocurrido el lenes una de esas desgracias que
cuentan con pocos precedentes, v en la que hay dos

víctimas. el concle y él conocido diplomdtico y hom-

bre político D. Roberto Villena, vizconde de Alia-

mar, indicado para ministro de Estado en la forma-

ción del futuro gabinete que viene anunciándose hace

días.

El vizconde, que se hallaba de temporada en la

casa de sus!ntialos amigos los condes de Selva-Hum-

bría, en ocasión de hallarse ejercitándose en la-esgri-
ma del Borete con su amigo,,tuvo la desgracia, de ser'

mortalmente herido por éste,, de cuyo florete áe había

desprendido inadvertidamente el botón. El eorrde, al

vercaer á su amigo¡fué presa de tan horrible deses-
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peración. que se saltó la tapa de los sesos sobre el ca-

dáver del vizconde. Su virtuosa viuda se encuentra

actualmente enferma de alguna gravedad en la quinta,
donde han acudido inmediatamente los padres del

conde con las eminencias de la ciencia médica de Za-

ragoza.

Lamentamos, etc. ~

Un año después, la misma prensa de Zaragoza. da-

ba la siguiente noticia:

«La virtuosa viuda del malogrado conde de Selva.

Humbría, que ba ingresado en la orden de las Her-

manas de la Caridad, ha sagdo ayer con varias de

estas herótcas mujeres hacia los puntos infestados á

hacerse cargo de los hospitales de coléricos estableci-

dos en los pueblos de Aragón donde más estragos ha-

ce la epidemia.s

Y un mes más tarde decían aquellos periódicos:

«Eutre las víctimas que ha causado el cólera nt el

distrito de Huesca, se cuenta la virtuosa hermana dc

la Caridad dona Amelia Valcárcel, condesa viuda de

Selva-Humbría. »

Y nadie se hubiera atrevido á tachar de aquel suelto

una palabra, porque para merecer en el mundo el

dictado de nrtuoso, basta sólo parecerlo.

X. Ds LA CERDA.

FIN

UN HIDALGO ESPANOL

Crefamos qne había desaparecido la clase en

España, desde que veíamos á los hombres tratar

á las mujeres con todo ei desdén de que es capaz
nuestra mala educación, y basta hacerla víctima
de tratamientos inhumanos que á veces llegan

al. crittlfen como diariamente revelan esas noti-

cias horribles de asesinatos cometiuos en las per-
sonas de inermes mujeres.

'

Pero vemos que aúa andan por el mundo ver-

daderos y dignos' descendieates de nuestros hi-

dalgos abuelos, defensores de la honra de las es-

pañolas hasta el punto de exponer su vida por
ellas.

Según escriben de Port-Bou á Lrt Publicidad
de Barcelona, se ha verificado un duelo á pistola
ea los Pirineos, entre un joven español de f7 años

de edad, llamado D. C. de V;, conde de V., que re-

side habitualmente en Barcelona y colabora bajo
pseudónimo en varios periódicos españoles y fran-

ceses, y un oñcial del ejército francés, á ronse-

cuencia de ciertos conceptos vertidos por este úlc

timo en ua café de Cerbere, con respecto á la re-

putacióa de las españolas en general.
Habiéndole pedido con insistencia aquel joven,

que á la sazón se encontraba allí, que retirase

aquellas palabras, y negáadose á ello el militar

francés, le maadó dos padrinos, qae con otros dos

amigos de éste, concertaron para el dfa siguien-
te el lance de hoaor. En éste cayó el francés ba-

ñado en sangre, con uaa herida grave ea el bra-
zo derecho, cerca de la espalda, habieado sido
conducido eu ana camilla hasta bajar de la mon-

taña y después en el tren á Perpiñán.

SIEMPRE VÍCTIMAS

En Espana, donde tan poco camiao se ha abier-
to al porvenir de la mujer, hablase llegado á rea-

lizar un progreso que permitía á algunas jóvenes
tener una decorosa posición ea oñctnas del Esta-

do; tal era el empleo en los telégrafos tlue desem-

penaban, previo reguroso examen¡algunas po-
bres jóvenes y aun señoras mayores.
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EL Mngne FEMbtctgo

Elasta ahora el personal femenino de telégra-
fos no ha visto sanamente amenazada la institu.-

ción; pero seguramente el Sr. Mausi, director del

ramo, aunque de abolengo progresista, ne ve con

mucho gusto ese progreso. y ya que no pueda abo-

lir el cu rpo de teíegralietas hembras, le tpata con

un rigor inusitado con toda clase de funeionariós

públicos.
La rlraconi ana orden del Sr. Mansi, disponien-

rlo que diez días al año de falta de asistencia al
servicio. detsrrnioau la expulsión de la telegra-
íista, aunque el motivo de esas faltas sea tan jas-
tiñeado como una'enfermedad probada, íta causa-

rlo penosfsima impresión enfa opinión :p5blica,
que no se explica tanta dureza en qttle4;;,:ífor su

apellido, debiera ser. un cordero en dúlzuñrzí
Según tenemos entendido, son, muéhée 'lás as-

pirantes á ser empleadas, y acaso, el Si. Mansi,
acosado por les compromisos,'haya'decidido acla-
rarlass-filas det cuerpo tie auxiliáres de telegra-
fos, poniéndose de acuerdo con la naturaleza á la

qae rogará en sus oraciones reparta gástricas y
constipaños sin misericordia entre las telefonistas

para poder dar entiada á sus compromisos per-
sonales.

Había do añadir el Sr. Mansi á su torne gesá
tión como Director de Correos esta nnieva hatzañé.
para que de él quede memoria eterna, aáá entre

el sexo débil, que agradecería hoy ál Sím Leóñ y.
Castillo, que entre sus reformas pensase en la ce-

santía del Director general de Correos y >Telégra-
fos, tan funesto á un ramo como al otro.

1Así sea l

LOS AMORES DEL REY MAORÍ

¡Qué título para una novela dc Vcrue ó un.baile;"
de gran espectáculo!

La historia trágica de estos 'amores 'lañan ptrblK-
cado los periódicos australianos, y; esiúna dé tantas.

historias románticas como paconcen la;.vids: reah

El rcy dc los maorícs. se.".'lliame Trazvzaío, y es

lzombrc guapo cu su clsbe¡apazíouado cu ios amores

y terrible eu la guerra.
Hace algunos meses..llegó á la Nuéva Zelanda uns

famosa actriz Inglesa'.,m@s Genovévá Ward, :éI fren-

te dc osa companís: deiropereáa. La actrízcera'linda,
gzaeinza, provocádors,.-EÍ, rey maórí fué á vérlá' y

quedó prendado.de élla".

No sabemos: si,á,íasdiva la sedujo la idea dc, cscla;

vizar aquella majestad exótica¡zalvez con alguna que
otra mirada fumivs atizó la hoguera que. árdía ce. el

'peche -del valci,uso' Trstvsaio. Ello es, que cl rey sc

declaró,.

La tvnisíva real era un modelo dcl género; pocos
amantes europeos podrían csccibürliá' tau seductora
El rsy ofrecía su mano y cl trono maorí á miss Wiáctd,
y para quitarla escrúpulos. y como prueba de,su pa-
sión la prometía matar á sus cuatro esposas.

Ls bellá actriz, despreciando honores y riquezas,
y aterrada ante la idea de enlazar su sue<te á ls dc

áquel Barba Azul, dió calabazas á Tratvssfo,.

Cuando.cl Rcl mensajero dc éste llegó á presencia
de su señor, por poco ne le moza el rey; grscias que,
incitando ls conducta de Bavid cuesvdo trataba con

Sauil, tuvo la precaución dc evitar el golpe.. Mientras

tanto, znícs Wnrci, buscando el amparo dc laz autori-

dades suspendía sus reprcsentacieues y oisrdhó á re-

Éugíuúse en 'Sydney.

El rey no se dió por vencido. Antes al contrario,
cl desdén y la ausencia acrecentaban su pasión. Plo-

íó ua barco. tomó el mando 'de él y marchó en pcs
de le bella Fugitiva.

Uua tarde, Geuovcva Ward, ls célebre diva, pa.
seaba trsuquitameute por la playa cou una.amiga y
las olas plateadas venían á besar sus piecccitos dc ha-

da. No lejos dc' ella había auclado uu buque¡ sobre

cuyotfpéloe no se veía bandera de ninguna clase,

Dé'repente, le actriz se siente cogida por unos

brazos vigorozos;.lcysntbdáseñ'.,alto y trasportada con

gran rspídczi Eli '„:íerrcovrcíá.átzo :desmayarse. Cuarsdo

recobró el coñéoéiéÍrzmnton éstáóz eu':81 fondo de,uu bo-

té, e1raáuu,zoiÉjbbs la,'zmbzrccecióiri„cerca dé. ésta sc

véíaééltbar!có.'qií4antes''hábía. gontemplado desde ls

orílÍá;.ycíi'-Iá .,'yaíla amígá de mies Ward.ágitabs
los brazos y g

'

ttú lisia de, dpesésípjéracíón.
Los brazos ', 'abísn 1évaücvecdo eñ alto.á la ac-

triz eran los del Tratvsaio¡ que coa algunos dc

sus guerrcros.estaba ecuho 'tras unas goces„,sabiendo
que aquella plijl~é'cera.e~íipasco Favoritó .dé:Géííovcva
Ward.

El rey, :Sfoíüvjró!4%lé".~i, üieéjgclauda con-'cl objétó 'üb

dos los

Cógleéápcd
"

s, loé inaíecés ban resúclzo

oo dejar' ',: lf %-:. 'czaltación amorosa dél rcy

Trssvsaiog~'~~hei
' cómo si los msgríes no sc só;

meten bs '-$úqmY. 'utic ellos é Inglaterra, y el rey-

raptor pe~rá<$%tiouo,por.uua actriz¡ni más,ni mc- .

<os quc ü>~Nzv fuera.ün 'Potentado jé jfyPeó.

ACCIDENTES F - ; IN, 8, z:

'Xbs~g6dicos franca~es éotttieneh :extecnpos.

purmténóreye>aeerCav,ííe)- terribjeí, drama DCüríidu
en Parcfs, en' la eailez4é,'Ajbojty.

En".dicha calle qtiséte.,uüa ..éaáá"habitáda por

mujeríesédktvidaláirada, j!F qoáóóida éít él bárlinu
eon'ej noíébre de Efotel" Bonsscaiznáh,

En ei: sé.ande piso.,".'vtvíá aiía jóven,morena,, '.

elegante;.dh."g0"bañes de.edad; y. llaifnada Lea lié:" :

H
' """"'

éttfíága~o bonocyó porsiu desdzfofícs



En. bfurtlpío Wszísiwz<<p

. No se sabe á pumto fijo cómo B!anc pudo intre-

dusirse en ia habitación de Lea; pero lo cierto es,

que al cabo de media hora i!e haber entrado,éste
en su dómicilio, se oyeron terribles gritos y vo-

ces de! socorro! que alarmaron piref«n<tarnente á

todo,el vecmdario.

, Las personas que trataron de derriban la pues-

ta, se vieron obligadas á retroceder apresura<la-
mente, ante él rev6lvér cou que Mario las amena-

zaba."
.La infortunada Lea na cesaba do gritar:

—¡Socorre!!socorro!!que me matan!

A <os poi,cs instantes no ee oyó rumor alguno.
.

De pronto se abnó la ventana del cuarto que
da á la calle y presentóse en ellia un hombre me-

dio loco, en mangas de camisa y con la mii ada

extraviada, agitando por encima de lcs trauseua-

ies una cabeza de mujer, cuya sangre llegaba
hasta el suélo.

Acto continuo,el asesino ató la <abeza por los

cabe!los á la fal!eba de la ventana y se disparó en

.el pecho cüatro tiros de revó!ver.

Mario B! anc acababa de vengarse de su. que-
rida y de hacerse,justicia por su propia mano,

. Cuando la autoridad entró en su ihabitáci6n,
solo encontró en eHa <los cai!ávei es.

-

Eé aquí ahora c6mo había ocuriiiio'la escena:

A lós pocos momentos de eneentrarse Mario

con Lea se sussitó úna acalorada disensión, á cou-

isecuencia úe' la cual empezó á romíier, los mue-

bles,. los espejos y, les relújes, y hasta au armario

de luna que dérribó cou estrépito. D,,spaés sac6

un cuchillo, yiprecipitándose sobre su víctima le

infirió i!os herji!asi uüa ún el pecho y otra en el

hombro izquier do.

El médico del barrio, llamado á toda prisa, de-

.claró qne ninguna de las dos lesiones era mortal,
eircnnstancia demostrativa que. Lea vivía aúu

cuando B!anc le corto< la cabeza.

Este permaneció muerto en la ventana por es-

pacio de tres cuarto de ho< a, hasta la ljegada áeq

cómisarib de polióíú.
Los 'agentes, de,Orden pííblico que habían de-

rribado la puértá, tuvieron !a precaución de cu-

bbir la éábeza,con nna servilleta.

Los dos cadáveres permanecieron en la posi-
ci6n en que. fueron encone< a<los áior el comisario

de policíá ¡
él cual esper6 para. eÍ,levantamiento

la piesencia del tribunál.
La multitud q<fe habfa en la 'calle, estaba cons-

'ternadá ;

'Como, se hallaba ea suspenso. la acción de la

.'justicia, á ca«sa de la marte deí culpable, los'

des cadáveiebno fuerón conducidos á la Morgue.

En Serre (Salino) 'hia ocüvsiño hace pocos dfas

'un sucéso,espáritoso.
Un sugeto; infamado,'.Tomás 'Girfoissoriteúíia dos

'hermanas dé<extraordinaria belleza y de una aus-

'teridad que 'formaba contraste eon! as insistentes

-declaraciones y.repetidas cartas de los jóvenes
del país.

. Eva y'.Diúna se limitaban 'de vez en cuando á

sali<Chr' 'á''apgiúnoás de sus.admiradores, sin darlés

esp<:ránáas dé atngún género.
Ectie los,enamóradrous gglúhes, consiguió, no

-obstante,' 'ahí brecha,en.el corazón de ilaá niñas

va!i ta!Nicolás Cornétta..Esteno sabfa por cuál

-de :las .'dros.:.deei<dáirée,: compéenúieudo que tanto

Zi< á como Diana le amaban con loouva.

Al fin se decidió por Eva y la pidió en matri-
.monio á Grosso, el cual consintió desde 1<asgo, ce-

lebrándose la boda al cabo de algdunas semanas.

A los, seis <aeses de matrimonio, de, pertose
nuevamente el amor de Cornetta hacia Diaaa, no

sin haberse aiaortiguado el que profesaba á hva.

Diana correspondió á Cometía, y sorda á la

voz de la conciencia, se dejó arrastrar por la pa-
sión, que la devoraba.

Ali fin llegó Eva á tener conocimiento del he;

cho. Gúardó, silencio.en un principio; pero des-

púés de grandes snfi imientos resolvió comunicar

el secreto á su hermano Grosso.

Este. lleno de indignacióo, se, dirigió inmeúia-

tamenite á siu cúñaúo, le sup!icó qúe Íe acomyana-
ra aÍ cáiüpo, le acometió con vio!enéia y, sacanáo

—

un. cuchillo, le hirió repetidas veces, dejándole
muerto á sus pies.

Corrió después á su casa y.entró en el cuarto

de Diaua, á la que eueóntró sola. Al verla, le dis-

paró un tiro en el corázón y ácto continuo se.en-

treg6 á la justicia, declarándose autor del crimen

que acababa de ejecutar.

De un crimen horrible cometido con extrañas

circunstancias da cuenta la prensa francesa.

En:la casa niím. 14 de la cali!e C iissy de'Au-

glas existe un despachó.de tabacos, á cuyo frente

se halila una señora, !a viuda Reux, que por ra-

zones de economía sirve personalmente su, esta.-

blerimieuto..

El jueves últime, poco 'despuéé de las once y
media áe!a noche, Mad. Rááux se disponfa á cerrar

la puer ta de su despachio, cuando apareció un in-

divid<m que había sido su parroquiano en otro

tiempo.y qne ella conocía con el nombre de barón

Dldier.

Como el supuesto, barón había desaparecido un

año antes al de!a escena que narramos, madama

Roux, que quizás, no pensaba volver á verlo en

todos' los ;días de'su-vida., úo fué düeña de reprimir.
un <novimiento de sorpresa.

Pero el iadáviduo ec cuestión se lanzó rápida-
mente sobre ella, sacó un cuchillo y, sin pronun-
ciar palabra, Íe dió dos cuéhilláúas en ei cuello,
otra en un hombro y!a cuarta'en!a espaliia.

El últimó <gol,pe fué dado con tal fuerza, que el
asesido hizo esfuerzos infi'octuosos. para retirar

el arma; el cuchillo permanecía íncrfiüstado cala

espalda dé la víctima; que se defendfá desespera-
dámente al mismo tiempo que gritaba:

'

—¡Sbcorró!! Al asesino!

Una de las persoúas que por allí pasaban, co-

gió del brazo al asesino, que logró. evadirse y 'em-

prendeé la h<ga. aunque persiguido ie, cerca por
él' ápreheusor y por una perrilla de la víctima,

qué ladraba desaforadamente y, que no caliló hasta

que un agente detuvo al fúgi!ivo.
Entre tanto, varios vecinos que habfaia acudüiáó

al oir lcs gritos de Mad. Roux, la encontraron

tendida .en,el s<lelo v pevdienáo la sangre,que
abundante manaba de sus heridhs. Al levautarlá

para conducirla á su habitación, advirtieron que,
el cuchillo con!inuaba clavado en su espalda, é
hiciéroú todo lo posible por arrancarlo, mas eoü
tan mala suerte, que,se pai'tíó la hoja, quedando
pob consignienáé, la punta dentro de ila 'herida,

Míeatras esto pasaba, el comisario-de pólicfa
sujetó á Claudio Demangeot— tal era el nombre del

asesine—á nn minucioso interrogatorio.
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—,Quó motivos ha tenido Vd. para matar á ma-

dame Roux?—le preguntó el magistrado.
—Pero, esto es un eí ror—contestó Demangeot.—

Yo no he herido á nadie, yo soy un modesto em.

picado del comercio, y no un asesino.
—

áDe dónde proviene entonces la sangre que
mancha sus vestidos? áQué explicaci6n da usted
de las heridas qua tiene en la mano derecha?

—Todo esto se explica fácilmente—

respondió
Demaugeot sin perder su sangre fría:—he queri-
do desarmar ai asesino que me hirió en la lucha;
le abrazó con tal fuerza pará sujetarlo, que la san-

gre manchó mis vestidos.

Como Demangeot contestara con serenidad

pasmosa, el comisario dispuso un careo con ma-

dama Roux. Ya en presencia de ésta, dijo que
madama Roux y él habfan tenido una reyerta aca-

lorada, y que ciego por la cólera, le habfa tirado
el curhillo al cuello.

—Miente usted —dijo Mad. Roux.—Ni nna sola

palabra ha mediado entre nosotros.
De las pesquisas practicadas por la justicia re-

salta que Demaugeot ha extinguido siempre, bajo
distintos nombres, diez condenas por robo y aten-
tado al pudor.

Conducido á la cárcel, ha hecho gala de un ci-
nismo sin ejemplo.

—Yo estoy dotado—dijo—de las más brillantes
facultades. Si la.sociedad me hubiese ayudado, yo
hubiera podido ser uu grande hombre, pero me

ha negado su apoyo. Mi primera falta no procede
de mí, sino de otros. Como la fatalidad es quien
me ha conducido al crimen, yo no soy culpable.
Por lo demás, si ustedes quieren mi cabeza, t6-
menla.

Demangeot es un joven que viste cou suma

corrección, aunque con alguna extravagancia.
Las personas que han hablado con él dicen oue

sus ojos despiden á veces relámpagos que ate-
morizan.

El estado de Mad. Roux es desesperadísimo.
La punta del cuchillo, que no ha podido extraerse
pone en grave peligro su vida.

La prensa alemana nos da á conocer las causas

que originaron el suicidio de una de las más ce-

lebradas cantatrices de uno de los teatros de Ber-

lfn, acaecido hace pocos días.
Ei íg del corriente, á las siete de la tarde, sa-

li6 de su casa la señorita Erdosy, cou objeto de

dirigirse, según dijo, al teatro Valhalla, donde de-
bía tomar parte en una de las operetas de reper-
torio.

Esperada en vano por espacio de algún tiem-

o, fué encontrada al cabo de.una hora en el Jar-
fn Zoológico, echada en tierra 6 inundada en

sangre, auuííue convida todavía.
La infeliz se había disparado un pistoletazo en

la sien derecha.

Trasladada al hospital, recobró los sentidos y
tuvo fuerzas para revelar su nombre al médico y
declarar que elia misma habfa atentado á su exis-
tencia. DiJo que buscasen unas cartas que tenía
en el bolsillo, y expiró.

La Erdosy era una de las cantantes de opereta
más en boga eu Berlín por su viveza é inimitable
gracia. Tenía 30 años y pertenecía á una distin-

guida familia ae Viena. Ganaba i.000 marcos al
mes y cou sus ahorros habia comprado una finca
en Hungría.

Una de ías cartas estaba dirigida al conde R...,

de Berlín. y otra al procurador del rey, en la que.
le suplicaba que hiciera practicar la autópsia de
su cadáver para que se demostrara su virgmiúad.

Hé aquí ahóra c6mo se explica el misterio de-
su mue~te.

El con le R... le habfa hecho la corte en Ham-.

burgo, habiéndole dado palabra de casamiento.
Al regresar á Berlín. tardaba más de lo regu-

lar en cumplir su promesa, inventando escusas é-

interponieudo obstáculos, falsos ó verda ieros.
Cierto rifa llegó á indicar algunas sospechas

acerca de la inocencia de la vida de la cantatriz.
Esta guareció silencio y resolvió contestarle ma-

tándose y disponiendo que se practicara la autop-
sia de sn cadáver.

ASUNTOS VARIOS

Trámse en Parí? de resucitar los talles altos d nues-.

tras bisabuelas y las faldas ceñidas. Se acabarán, pues¡los.
talles de avispa¡ una vez que se piensa subir la cintura
hasta cerca de los hombros.

Otra moda de este invierno consistirá en llevar las

mangas de los vestidas de las senoras de colores distintos
á los del traje, como los de los jockes.

Los pájaros-moscas harán su aparici6n en los som-

breros femeninos. Parece que ha llegado á París, proce-
dente del Brasil¡un verdadero cargamento de estos volá-.

tiles> y como háy que colocarlos de alguna manera¡loa
van á colocar en los sombreros.

Según escriben h El Defensor, de Granada, en un pue-.
blo de aquella provincia las jévenes "asaderas se han de
clarado independientes¡y las fugas de parejas de.novios se

repiten que es un contento. A tal extremo ha llegado el
abuso de esta libertad, que al pasar hace pocas noches un.

mozo por la puerta de una casa donde vivía una chica de

diecinueve anos, como la encontrase en la.puerta y le di-

jese, por deci:íc algo—. Quieres venirte conmigo?—ella le

contest6:—Sí que me ire; y cuando el joven lleg6 á su.

casa quedose sorprendido al ver que la chica había cum-

plido ran fielmente su oferta que, con el lío de sus ropas.
en la mano, estaba esperándola.

No disfrutaron paz por mucho tiempo, pues á los dos
días riñeron, y entonces cl novio cogi6 á la resuelra mu

chacha de la mano y llevola á casa de su madre.

Anuncios de bodas en Madrid.

Don Carlos Groizard, dipumdo y diplomático¡con la

bella hija de los marqueses de Terán. l„a boda se verif-
icar en Ollauri.

Don Alfonso Pérez de Guzmán, heredero de los mar-

ueses de Santa Marta, con la hija tercera de los de la
orrecilla.

Don Alejandro Travesedo¡primogéniío de los marque-.
ses de Casariego, con la hija de los de Campo Sagrado.

El m rqués de Monasterio¡hijo de la duquesa de Me-.
dina de las Torres, con la baronesa de la Joyosa.

Don Pablo Rézpide, con la hija del ex ministro don

Venancio González.

Las'eres hijas de una marquesa. viuda, que parece se

casan á la vez.

ALFABETO ILUSTRAUO
coNJTO LIBRo oon nvrnuoán nn cnouos pARA

asoacoa ns ÃlÑua v uun poros snavsn pana apnssnsn
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Precio U N veel

Al comercio, dospeseíns la docena. franco de porte
Los pedidos, remitiendo el importe en libranzas,

á D. Guillermo Osler, Espíritu Sanro, sg.—Madrid

Imprenta de G. Osler, Espíritu-Santo xg. Madrid.


